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			Sinopsis

		

		
			Formado en el Olympique de Lyon, Karim Benzema es delantero centro del Real Madrid desde el 2009. Acumula una carrera impresionante que incluye cuatro Champions Leagues, otras tantas Ligas y más de 300 goles con el Real Madrid, del que es además el mejor pasador de la historia.

			Esta biografía repasa la trayectoria de Karim desde su infancia despreocupada en un humilde barrio de Lyon hasta su consagración como uno de los futbolistas más admirados del panorama internacional, en una evolución espectacular que parece no tener techo.

			Después de estar cinco años fuera de la selección francesa, Benzema será una de las estrellas del inminente Mundial de Qatar.

		

	
		
			Benzema

			

			Luca Caioli y Cyril Collot
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			Capítulo 1

			El ramo

			El 24 de mayo de 1997, en el último momento, se hace necesaria la presencia de dos niños sobre el césped para entregar sendos ramos de flores a Franck Gava y Marcelo Kiremitdjian, que ese día disputan su último encuentro con la camiseta del Olympique de Lyon (OL). Los entrenadores del equipo de benjamines del OL eligen de manera improvisada a un defensa, Sandy Paillot, para recompensar su buena temporada, y a su ojito derecho, Karim Benzema. Aquella noche memorable empezó con una vuelta de honor al estadio Gerland para ofrecer a la afición el trofeo de la Copa de Francia de benjamines, y siguió, en su punto culminante, con una foto histórica junto a las dos estrellas del OL. Karim, con la mirada seria y algo melancólica, y sus rizos castaños, se mantiene recto como un palo junto a Sandy Paillot. Observa, nervioso, el rugido de la afición en las gradas, mientras los flases de los fotógrafos lo ciegan sin descanso. Ese día se disputa en Gerland la jornada 38, última del campeonato, un partido que para Benzema es casi una señal del destino.

			Aquel día, el Olympique de Lyon, con Bernard Lacombe como entrenador y Grégory Coupet en la portería, arrasa al Olympique de Marsella (OM) con un contundente 8-0. Es una de las derrotas más humillantes del OM en toda su historia. Tres goles de Ludovic Giuly, dos de Alain Caveglia, otros dos de Florian Maurice y uno de Franck Gava. El fin de fiesta de la temporada no puede ser mejor, y Karim lo disfruta. Aún no ha cumplido diez años y lleva poco tiempo en el equipo benjamín de los gones, los poussins.1

			Nacido en Lyon el 19 de diciembre de 1987, su familia procede de Cabilia (Argelia). En 1958, su abuelo Da Lakehal Benzema había salido de Tighzret, una aldea de Beni Djellil situada 70 kilómetros al sureste de Bugía, llevando consigo a sus hijos. Hafid, el padre de Karim, tenía entonces tres años. La familia Benzema se instaló en el extrarradio de Lyon, como tantos otros inmigrantes argelinos. En el Ródano hay más de 150 familias con los apellidos Zema, Benzemma y Benzema. En Argelia, en la aldea, apenas quedan 20. Todos dejaron atrás un territorio árido y rural para buscar una vida mejor en una ciudad industrial. Hafid encontró trabajo en el ayuntamiento de Villeurbanne como encargado de mantenimiento y se casó con Malika, una joven argelina originaria de Orán, también hija de inmigrantes residentes en el vecino barrio de La Caravelle. Karim es el sexto de los nueve hijos de la familia Benzema: Sabri, el más pequeño, Gressy —conocido como «Grignette»—, Nafsa, Sofia, Celia y Laeticia, además de Farid y Lydia, fruto de un matrimonio anterior de Malika. Su nacimiento es una gran noticia para Hafid, que empezaba a perder la esperanza: hasta entonces, solo había tenido hijas. Pero Karim es el ojito derecho de Malika, la madre, que sale siempre en su defensa ante la intransigencia del padre.

			Karim crece en Bron, uno de los 59 municipios del extrarradio de Lyon. En esa localidad de 40 000 habitantes, un tercio de la población es menor de veinticinco años, y la tasa de paro es muy superior a la media en Lyon, al igual que el porcentaje de población sin estudios. Vive en Terraillon, un barrio repleto de edificios deteriorados y viviendas sociales en el que la delincuencia juvenil es una lacra durante la década de 1990. Un barrio en el que viven tantos argelinos que los mercados recuerdan a los de Orán, Argel o Bugía. Un barrio en el que todos conocen a Karim. Aún hoy basta con preguntar: «Perdón, ¿dónde vivían los Benzema?» para que un crío que regresa a casa del colegio con su mochila a la espalda conteste de inmediato: «Allá abajo, al fondo, la primera a la izquierda: rue Youri Gagarine. Es una casita pequeña frente al estadio. No hay pérdida». Aquí es donde creció Karim. Antes de esta casita hubo un apartamento modesto en un edificio de viviendas sociales de Bron. Allí pasó los ocho primeros años de su vida y trabó amistad con los Zenati, unos vecinos tunecinos que tenían un hijo llamado Karim, igual que él. Igual que en cualquier otro barrio, los niños juegan en la calle, admiran a los mayores que se pasean en coches deportivos alemanes, sueñan con llevar ropa de marca, se identifican con el ídolo del hip-hop de los años noventa Tupac Shakur o con el boxeador Mike Tyson,2 van de vez en cuando a la piscina municipal para darse un chapuzón... Pero lo que de verdad les gusta, más que ninguna otra cosa, es dar patadas a un balón.

			«Desde muy pequeño, con solo tres años, quería jugar al fútbol —cuenta Malika, su madre, en el documental Benzema par Karim3 (Benzema por Karim)—. Hacía tanto ruido en el apartamento que tuve que comprarle un balón de gomaespuma. Por las mañanas, en cuanto se levantaba, se ponía a jugar en la misma casa.» Su padre no ha olvidado la otra gran pasión de su hijo: «Le gustaban las motos. Pero cuando era pequeño no sabíamos qué sería de mayor. Jugaba, como todos los niños».

			Cierto. Con siete u ocho años, Karim no sueña aún con ser futbolista, sino más bien con ser piloto de motociclismo. De hecho, hizo sus pinitos por las calles del barrio de Terraillon con una Yamaha PW50. Pero, para poder dedicarse al motociclismo, tendría que ingresar en un centro especializado, y no tiene intención de dejar atrás a la familia y a los amigos. Así que prueba con el tenis y, sobre todo, con el fútbol, partidos eternos que llegan a durar todo un día.

			«¿Ves esos dos árboles en el medio? [En las imágenes del documental Benzema par Karim, el jugador, sentado al volante de un deportivo, señala a lo lejos un descampado situado frente al edificio en el que vivió con su familia.] Pues esa era la portería. Yo vivía allí, saltaba por la ventana con el balón. Ponía un amigo a centrar desde la derecha, otro desde la izquierda y remataba, remataba, remataba. Si hoy en día marco goles, creo que en parte es gracias a esa portería.» Por entonces Karim estudiaba en la escuela pública Jean-Lurçat, en el número 31 de la avenue Pierre Brossolette, a unos pocos cientos de metros de su casa, pero no tiene problema en confesar que nunca le interesaron los estudios. Le gustaba más el balón.

			Y, como todos los cracks, donde más destaca es en el patio de la escuela. «Fue allí donde empecé a jugar al fútbol de verdad, a soltarme, jugaba con los mayores y me ponían de delantero, donde jugaban los mejores.» Su pasión va más allá del horario escolar. Karim siempre quiere más, y la familia al completo colabora en todo momento. Juega en la calle con su hermano Gressy, cinco años menor, usando la puerta del garaje como portería. «Yo atacaba y él defendía», explica Karim. El campo del barrio se convierte prácticamente en su segunda casa. «En este campo pasé horas, una cosa de locos.» Malika lo confirma: «Yo me ponía en la portería y él tiraba y tiraba... Podíamos estar así dos o tres horas, con sol o con lluvia, y después volvíamos a casa sin haber merendado».

			El campo del Sporting Club Bron Terraillon Perle está a solo 20 metros de la puerta de su casa. Con ocho años, Karim se decide y se presenta a las pruebas de selección del club. Pero es rechazado. Es bajo, más bien gordito y, además, el equipo ya está completo. «Entonces —explica Serge Cruz, expresidente del club— Karim fue a buscar a su padre y Hafid vino a hablar conmigo y me convenció para hacerle otra prueba. Tras eso lo tuve claro...»

			En julio de 1995, Karim obtiene su primera licencia federativa como futbolista. Muy pronto se hace un hueco. Sus entrenadores lo conocen como Coco, el mismo mote que usan sus amigos. «Le gustaba incluso jugar de portero, decía que era Van der Sar —explica Frédéric Rigolet, uno de sus entrenadores de aquella época—. Su madre, Malika, tenía que venir a buscarlo, a veces muy tarde, cuando ya era de noche.» Pero los partidos en campos de tierra y descampados pronto quedan atrás.

			Año 1996. Torneo de Saint-Fons: el SC Bron Terraillon Perle se enfrenta al Olympique de Lyon y Karim destaca. Marca dos goles. El primero es una verdadera obra de arte: arranca del centro del campo, regatea a tres jugadores y engaña al portero del OL. Su segundo gol, un abuso, también es muy bonito. Pierre Ferrari y Fernando Navarro, entrenadores de los benjamines y los alevines del OL, se miran atónitos. Están literalmente estupefactos. ¿Qué es lo que les ha impresionado tanto? El manejo del balón del chico: «Hacía malabarismos con los pies y con la cabeza, como si estuviera en un circo. A esa edad, es algo innato». Y también los movimientos, las fintas, la seguridad al encarar la portería. Tiene, sin duda, muchas más condiciones que los otros críos de su edad, así que los dos técnicos no quieren dejar escapar a un talento semejante. Primero hablan con su educador y luego, con el padre de Karim: «¿Podría venir el miércoles para hacer una prueba, a ver qué pasa?», preguntan los dos entrenadores. Hafid acepta sin dudar.

			La primera prueba tiene lugar en uno de los muchos campos de la Plaine des Jeux, a unos pocos centenares de metros de las oficinas del Olympique de Lyon y del estadio Gerland, donde juega el primer equipo. Después de solo dos sesiones, los técnicos proponen a Karim ingresar en las filas del OL. «Este chico va a ser una estrella», bromean los entrenadores y el padre de Karim. Poco más que una broma, tratándose de un niño, pero también una premonición. ¿Qué opina Karim? Está feliz. «Para mí era un sueño jugar en el Olympique de Lyon. Todo el mundo estaba contento, aunque yo tenía solo nueve años y aún era muy pequeño para pensar que algún día sería profesional», diría más tarde. Su familia y sus amigos lo apoyan, en su casa a todos les encanta el fútbol, y que un hijo o un amigo juegue con los benjamines del OL es un gran orgullo. Los técnicos del Bron Terraillon reciben la noticia con menos alegría, ya que pierden a un chico que promete, que marca goles, que es capaz de decidir partidos por sí solo y que lleva menos de dos temporadas en el club. Para Karim, la escuela de fútbol del Olympique de Lyon representa, desde luego, un motivo de felicidad, pero también la posibilidad de pulir sus condiciones. Firma su licencia mediada la temporada 1996-1997 y, cinco días por semana, su padre lo lleva a los entrenamientos en su Renault Supercinco. En el trayecto, la conversación siempre es la misma: «¡Tienes que ser serio! ¡Serio!». Hafid no pasa nunca nada por alto a su hijo, ni siquiera una ocasión fallada: «¡Tira! ¡Marca! ¡No pases el balón! ¡Ve a por todas!». Los gritos no dejan de oírse junto al banquillo y Karim aguanta, en público y sin rechistar, las críticas de su padre. «Era exigente, pero gracias a él tengo una mentalidad de hierro», reconoció el delantero años más tarde.

			¿Cómo es el pequeño Karim de aquellos días? Tímido, reservado, como el resto de la familia Benzema. Cuando se le pregunta algo, solo contesta «sí», «no», «gracias». Pocas veces va más allá. Es difícil conversar con él, no le gusta hablar. Es un buen chico, simpático, pero no extrovertido. Solo sonríe cuando el entrenador le recrimina un error o una falta. Sonríe y, al siguiente partido, demuestra que lo ha entendido, que sabe reaccionar. Al llegar al club, Karim tiene la suerte de coincidir con una generación dorada, la de los jugadores nacidos en 1987 y 1988. Una generación que incluye a chicos como Rémy Riou, Sandy Paillot, Warren Jacmot, Julien Faussurier o Romain Gasmi. Junto a ellos, y nada más llegar, gana su primer título en mayo de 1997: la Copa de Francia de benjamines, la que presenta al público de Gerland el día de la despedida de Gava y Marcelo. En el campo del Centro Nacional de Fútbol, en Clairefontaine, en el departamento de Yvelines, el OL gana por 2-1 en la final al FC Metz, conquistando así un título que el club llevaba quince años sin ganar. El Olympique de Lyon está creciendo y, además de la mejoría de su primer equipo, los dirigentes del centro de formación tienen muchas esperanzas puestas en la generación de 1987-1988. Cada año llegan refuerzos de peso: Anthony Mounier en 1998, Loïc Rémy y Pierrick Valdivia en 1999, Romain Beynié y Lossémy Karaboué en el 2001, todos ellos futuros profesionales. El ambiente en el grupo es bueno, pero la competencia es feroz. Durante aquellos años en la escuela de fútbol y en los equipos de formación, el niño de Bron está lejos de ser el favorito de los entrenadores. En benjamines, Julien Faussurier es temible de cara a puerta, y en las temporadas siguientes sus rivales son Maurice Munoz, Warren Jacmot o Loïc Rémy. «No era el mejor jugador del equipo, no siempre era titular», cuenta uno de sus antiguos compañeros. «Era un niño bajito, algo torpe, un poco lento», llega incluso a decir uno de sus antiguos entrenadores, Patrick Paillot. En definitiva, un físico nada excepcional y, además, bastante indolente. Cuando está lejos de la portería no aporta mucho, pero con el balón en los pies su talento se hace evidente y muestra todo su repertorio con la derecha, con la izquierda, de cabeza... y, sobre todo, gol, mucho gol. «Eficaz», «listo», «un zorro en el área», «diabólico», «rematador», «letal», «killer» son algunos de los términos usados por los técnicos para describir las cualidades de Karim en la definición. Unas cualidades que le permiten alcanzar unas cifras interesantes con catorce años. En la temporada 2001-2002 marca 14 goles en 20 partidos en el campeonato de la división de honor de categoría cadete de la Liga de Ródano-Alpes. Aunque eso le permite ingresar en el centro de formación Tola-Vologe, en aquella época su rendimiento no satisface a todos. Es obvio que su calidad está por encima de la media, pero el chico vive de su talento, de su don, y no es muy trabajador. Para triunfar hay que trabajar. Y mucho.

			
		

	
		
			Capítulo 2

			Montaigu

			Habitación 11. En la puerta hay un cartel con fondo azul en el que se puede ver a Karim Benzema con la camiseta del OL. En el interior, reina la sobriedad: un escritorio, una estantería, una cama y un cesto de ropa. En las paredes desnudas, el nuevo inquilino ha pegado los pósteres de las estrellas a las que espera llegar a parecerse. Desde la ventana de este pequeño cuarto se ven las canchas. Por la mañana, mientras observa los entrenamientos del primer equipo, puede permitirse soñar...

			Es aquí, en Tola-Vologe, propiedad de la liga de fútbol de la región de Ródano-Alpes desde el 2016, cuando el OL se mudó al este de Lyon, donde se formó Karim Benzema. Un tiempo en el que empezó a pensar seriamente en el fútbol y mucho menos en otras cosas. Karim llega al centro de formación del OL en el 2002, el año del Mundial de Corea del Sur y Japón. Es el más joven del grupo, casi un año menor que algunos jugadores de su promoción, pero se lleva bien con todos. No es un líder del vestuario, ni de los que más hablan, pero si hay ocasión de reír un poco o de hacer alguna trastada, nunca se queda atrás. En el campo, todos saben que pueden contar con él. Se lleva bien con Anthony Meunier. Pero Karim aún no es consciente de que su primera temporada resultará especialmente difícil.

			Al alcanzar los quince años es cuando se produce el corte más drástico en los centros de formación, la edad a la que se desvanecen muchos sueños. Es entonces cuando los candidatos comprenden que el fútbol es, sin duda alguna, el más individual de los deportes de equipo. «Somos amigos, pero también rivales —dice una antigua promesa del OL—. En este mundillo, cada uno mira por lo suyo. Vivimos constantemente con una espada de Damocles sobre nuestras cabezas, porque tenemos muy claro que nos pueden echar en cualquier momento.»

			¿Cuántos jóvenes se hunden a mitad de temporada? ¿Cuántos ven cómo se les cierran las puertas del centro de formación? Karim vive está presión a diario durante la temporada 2002-2003. La inocencia de los primeros años ha dado paso a las primeras dudas. Septiembre, octubre y noviembre son meses difíciles. La impresión causada en las temporadas anteriores se confirma y empiezan a surgir dudas entre los técnicos sobre su capacidad para progresar. En esta época, Karim pasa totalmente inadvertido entre la multitud de promesas. Los mejores de su generación (Paillot, Beynié, Mounier y Riou) disfrutan con regularidad de los partidos de la liga nacional con los juveniles dirigidos por Armand Garrido, mientras él tiene que conformarse con las migajas y con su participación en el campeonato cadete de la liga de Ródano-Alpes bajo la dirección de Abdel Belarbi. Su moral no es muy buena, pero hace lo que puede por causar buena impresión. No es momento de hundirse, sobre todo porque, a esa edad, los días son muy largos. Los jugadores entrenan siete veces por semana, con sesiones dobles los martes y los miércoles, sin olvidar los partidos y los torneos, la preparación táctica y pedagógica... y los estudios, que no son su punto fuerte. Tras pasar sin pena ni gloria por el colegio Saint-Louis-Saint-Bruno, en el distrito I de Lyon, donde, según sus profesores, no destacaba, pero tampoco causaba problemas por su carácter discreto, respetuoso y dócil, Karim se matricula en el instituto de formación profesional Louise-Labé, en el barrio de Gerland, para cursar estudios de ventas y gestión comercial. Los resultados no son brillantes. Al acabar la temporada llega el momento de la verdad, en el que se decide el futuro de cada uno de los jugadores del centro de formación, y en el Olympique de Lyon hay muchas dudas sobre Karim.

			Hay quien piensa que será expulsado. A principios de mayo del 2003, los jugadores desfilan por el despacho del director del centro. Cuando le llega a Karim el turno de presentarse ante Alain Olio, el veredicto es claro: «Te quedas, pero tu caso nos ha hecho dudar mucho. Vas a tener que mejorar».

			Como de costumbre, Karim no muestra ninguna emoción, pero, en su interior, siente un inmenso alivio. En ese momento comprende que no habrá otra oportunidad. Para cumplir su sueño tendrá que cambiar su forma de vida y alejarse de las tentaciones del barrio. Así lo cree también su padre, Hafid. Con el apoyo de Gérard Bonneau, ojeador de la academia, consigue que admitan a Karim en el internado del centro de formación, algo poco habitual, ya que normalmente solo residen allí los chicos cuyas familias viven lejos. La casa de Karim está a solo un cuarto de hora de Tola-Vologe, pero en Bron, su barrio, pierde el norte y la concentración. Necesita supervisión, que alguien lo controle y le dé buenos consejos. Karim renuncia así a pasar el rato en la calle, a divertirse con los amigos de siempre (vuelve a casa solo un día por semana) y en el centro de formación descubre un ambiente tranquilo que le permite concentrarse en su aprendizaje. «Es difícil conseguir cualquier cosa cuando se vive en un barrio humilde —declara años más tarde—. Las únicas salidas son la música, el rap o el deporte, además del colegio. Pero no es fácil seguir el camino correcto. Si no fuera por el fútbol, no sé qué habría sido de mí.»

			Karim tiene claro que la temporada de sus dieciséis años es su última oportunidad en el Olympique de Lyon, y que debe aprovecharla y convencer a su nuevo entrenador, Armand Garrido, figura clave e histórica de la cantera lionesa. El entrenador, famoso por su intransigencia y su carácter estricto, ha formado a muchos de los talentos del club y, en particular, contribuyó al ascenso al estrellato de Ludovic Giuly (F. C. Barcelona, A. S. Roma, Paris Saint-Germain) en la década de 1990. Garrido confiesa que, de entrada, Karim no le causó una gran impresión: «La primera vez que lo vi no era gran cosa. Era un chico tranquilo, con buen toque, pero poco trabajador. Le faltaba dinamismo, velocidad, envergadura. Había que motivarlo, explicarle que seguramente tenía potencial para ser alguien, pero que debía poner más de su parte». Todo un reto para un entrenador que, en algunos momentos, no sabe qué hacer con el chico.

			Karim Benzema se descuelga, muy lejos de la nueva perla de la generación de 1987. El año anterior, el club de Jean-Michel Aulas había fichado a una de las mayores promesas del fútbol francés: Hatem Ben Arfa. Su llegada había causado un gran revuelo. «Ben Arfa fue el primer jugador joven en el que invertimos —reconoce Bernard Lacombe—, hasta entonces nunca habíamos pagado por jugadores jóvenes.» Nada menos que 150 000 euros, lo necesario para eliminar la competencia del Saint-Étienne y del Stade de Reims. Evidentemente, el fichaje del joven prodigio, descubierto en la serie documental À la Clairefontaine,1 da que hablar entre sus nuevos compañeros. La acogida es más bien cálida, pero el trato de favor que a veces se le dispensa es motivo de burla en el vestuario. «Todos recuerdan el día del debut de Hatem con el grupo, era un torneo para jugadores de catorce años en Floirac, en Gironda —recuerda una fuente del entorno—. Llegó un poco tarde y, como no había desayunado, los dirigentes fueron a comprarle unos cruasanes.»

			Algo que no gusta a los demás jugadores ni a sus padres, que no dan crédito. ¿Y Karim? ¿Cómo vive la llegada de este nuevo competidor directo? Aparentemente bien. De entrada, entre los dos chicos no hay ninguna rivalidad, más bien mucha complicidad en la cancha. Juntos hacen jugadas bonitas y dan espectáculo, hasta el punto de que sus entrenadores tienen que recordarles a veces que no juegan solos.

			¿Pudo la llegada triunfal de Ben Arfa al OL influir de alguna manera en el cambio de actitud de Karim? Hay opiniones para todos los gustos, pero lo cierto es que desde noviembre del 2003 el cambio es brutal: «Se transformó de la noche a la mañana. De repente, era otra persona. Se dio cuenta de su enorme potencial, cogió confianza y explotó. Empezó a marcar goles como churros, intentaba cosas que nunca se había atrevido a hacer, y le salían. Estaba imparable. Las piernas le respondían, la cabeza también, todo le salía perfecto. También se produjo una transformación física: se convirtió en un jugador más potente, más rápido, capaz de marcar diferencias», explica Garrido.

			El chico de Bron ha crecido entre diez y doce centímetros, ha desarrollado su masa muscular, sus pruebas de velocidad son excelentes. Empieza a convertirse en un jugador clave en el equipo. ¿Cuáles son las causas que explican esta metamorfosis? El trabajo, mucho trabajo, el rigor de sus técnicos, el apoyo constante de su padre y su toma de conciencia.

			Él mismo lo explica: «Entendí que me faltaba poco para llegar y convertirme en profesional». Su temporada a los dieciséis años es realmente excepcional: marca 39 goles, casi uno por partido. Impresiona su sangre fría de cara a puerta, pero también trabaja mucho para el equipo y muestra toda su elegancia y su talento. Es en esta época cuando Bernard Lacombe descubre al fenómeno. Por casualidad, tras un entrenamiento al que asiste tras las vallas de Tola-Vologe: «Al final del entrenamiento me acerqué a Armand Garrido y le pregunté: “¿Quién es ese chaval?”. Armand, siempre tan discreto y comedido, me respondió sin más: “Es Benzema”. Le dije: “¿Has visto lo que es capaz de hacer ese crío? ¿Cómo se mueve y el toque de balón que tiene?”. Entonces llamé al presidente Aulas: “Jean-Michel, escucha, acabo de ver a un chaval que es un verdadero fenómeno”. Y Jean-Michel me respondió: “¿Puede jugar mañana?”. Me eché a reír: “No, hombre, no puede jugar mañana, tiene dieciséis años”. Pero desde entonces no lo perdí de vista. Empecé a seguirlo de cerca, hablaba con él de vez en cuando».

			Muy pronto, la fama de Karim supera los límites de Tola-Vologe. Los entrenadores de los equipos rivales piden informes sobre él, quieren saber, entender. Por ejemplo, en Sochaux el 14 de diciembre del 2003. En el partido de ida, los juveniles del OL habían encajado nada menos que cuatro goles, pero en el encuentro de vuelta, disputado en el departamento de Doubs, la historia es muy distinta. Karim es el protagonista absoluto del encuentro, en el que marca cuatro goles. Al final del choque, los técnicos del equipo local se dirigen a Garrido: «¿Quién es ese chaval?». Y tratan, en vano, de sacar a Karim del OL. Pero, entre bambalinas, el consejero del presidente permanece alerta: «Por la tarde el entrenador del Sochaux, Guy Lacombe, hizo mil llamadas para intentar ficharlo. Estuvo a punto de robárnoslo, porque aún no tenía un contrato profesional. Guy Lacombe y su ayudante, Alain Blachon, estaban decididos a ficharlo de inmediato a cualquier precio. Pero el chico quería quedarse y jugar como profesional con nosotros», cuenta Bernard Lacombe.

			En la primavera del 2004 se disputa el Torneo de Montaigu, un campeonato en el que participan entre 16 y 30 equipos con jugadores menores de diecisiete años (clubes y selecciones nacionales) y en el que Benzema destaca, al igual que lo habían hecho antes que él Marcel Dessailly, Didier Deschamps o Thierry Henry. Completa un torneo excepcional, marca muchos goles y culmina el buen trabajo del equipo. El OL gana la final frente al Nantes, y todos están pendientes de Karim. René Girard, el seleccionador del equipo francés sub-16 aborda a Garrido en las gradas. Quiere saber quién es ese chico y por qué nunca había oído hablar de un fenómeno semejante, y, sobre todo, por qué el OL no ha enviado informes a los técnicos de la Federación Francesa de Fútbol. Garrido le responde que el OL sí ha enviado informes, pero que probablemente nunca llegaron a su destino. Detalla la temporada de Karim, los goles que ha marcado, su técnica, su juego y su talento. Y en ese momento empieza para Karim la aventura de la selección. Junto con otros dos jugadores del OL, Rémy Riou y Hatem Ben Arfa, es convocado para el Campeonato de Europa sub-17, celebrado en Francia del 4 al 15 de mayo del 2004. Karim descubre un grupo con una delantera formada por jóvenes talentos como su compañero de equipo Ben Arfa, Jérémy Ménez (Sochaux) o Samir Nasri (Olympique de Marsella). La selección francesa dirigida por Philippe Bergeroo gana su primer partido frente a Irlanda del Norte por 3-0, con gol de Benzema para abrir el marcador. A este buen comienzo le siguen otras dos victorias (1-0 contra España y 2-1 frente a Turquía), lo que permite a los galos acabar primeros de grupo. El 12 de mayo se disputa la semifinal contra Portugal, que defiende título. Al término de los primeros 45 minutos, Portugal gana 1-0, pero, en el segundo tiempo, los franceses marcan tres goles. Samir Nasri marca el empate, el 2-1 es obra de Jérémy Ménez y, por último, Ben Arfa cierra el marcador con un tercer gol. En la final, Francia se enfrenta a España, ganadora del duelo frente a Inglaterra. En el equipo español destacan Cesc Fàbregas y Gerard Piqué. A los 22 segundos de juego, Kevin Constant adelanta a Francia. Piqué marca el gol del empate. Pero, una vez más, Samir Nasri, con el dorsal 10, da la victoria a Francia, que gana por primera vez esta competición. Los franceses celebran su victoria el 15 de mayo del 2004 en el césped del estadio de Châteauroux con la copa y la medalla al cuello. Nasri y Ben Arfa juegan con el trofeo y se lo arrebatan uno a otro de las manos. Benzema, con el dorsal 18, grita de alegría ante los fotógrafos. No ha jugado la final, pero su carrera está despegando. «Al regresar del Campeonato de Europa sub-17, Karim no era el mismo. Estaba desatado», cuenta Anthony Meunier. Como consecuencia, firma su primer contrato profesional, negociado por Frédéric Guerra, agente también de Hatem Ben Arfa y de Sidney Govou. Desde entonces, pasa a cobrar 15 000 euros mensuales, en lugar de 1500. «Era el único de la selección francesa sin contrato profesional. Tras ganar el título, el club me llamó enseguida para ofrecerme uno. Había otros clubes interesados —confesará más tarde Karim—, pero me había formado en Lyon. No tenía ningún interés en firmar con otro club. Cuando firmé, cumplí un sueño.» El primero de muchos.

			
		

	
		
			Capítulo 3

			«Estoy aquí para ocupar vuestro lugar...»

			Nadie ha olvidado su discurso. Para sus antiguos compañeros, entrenadores y técnicos, la escena es ya mítica. Algo divertido y único para contar a los amigos y subrayar hasta qué punto el chaval de Bron hacía gala de su personalidad desde el primer momento. Con apenas diecisiete años no es fácil enfrentarse a un grupo de jugadores veteranos y dados a las bromas. Karim Benzema no solo lo consiguió, sino que incluso fue capaz de sacar partido de la situación.

			Paul Le Guen, técnico del OL en aquella época, solía llamar de vez en cuando a Benzema para entrenar con el primer equipo. Después de que Bernard Lacombe le hablara del «chaval», Le Guen había rechazado en el último momento la oferta de cesión de Jérémie Aliadière por parte del Arsenal en el verano del 2004. Todo por no fichar a un competidor de Benzema. El entrenador convocaba regularmente a Karim para completar los entrenamientos entre semana en caso de baja de algún jugador de la primera plantilla. Hasta que un día, en enero del 2005, Le Guen fue a buscar al joven goleador a la puerta del instituto para convocarlo con el primer equipo. Esta vez no se trataba de un entrenamiento: Sylvain Wiltord y Florent Malouda estaban lesionados. El chico, su familia, sus amigos y todos los miembros del centro de formación estallaron de alegría. Pero antes de dar el salto definitivo, Karim debe someterse a un rito de iniciación. Según la tradición, cuando un jugador es convocado por primera vez con el primer equipo, debe pronunciar un discurso ante sus nuevos compañeros. Una especia de novatada que suele tener lugar en el vestuario o después de la comida. La víspera del partido contra el Sochaux, Lamine Diatta, Sylvain Wiltord, Éric Abidal, Sidney Govou, Mahamadou Diarra y Grégory Coupet toman el pelo al novato y le piden que hable. Benzema trata de calmarlos: «¡Sí, vale, ya sé, dejadme tranquilo!». Pero después de la cena, no hay escapatoria. Igual que en un banquete de boda, cuando los invitados han bebido de más y piden a los novios que se besen y digan unas palabras, los jefes del vestuario insisten y empiezan a golpear sus vasos con sus cubiertos. Karim, rojo como un tomate, apenas es capaz de hablar, pero no tiene más remedio. Se levanta y balbucea unas palabras incomprensibles que provocan una gran carcajada entre sus nuevos compañeros. Pero el chico no se da por vencido. Se aclara la voz y concluye: «Bueno, dejad de reíros. Si estoy aquí es para ocupar vuestro lugar...». De repente, las risas se convierten en aplausos espontáneos. Todos suben a la mesa y se ponen a bailar, convirtiendo el rito de iniciación en una auténtica fiesta. Al día siguiente, el 12 de enero del 2005, el OL derrota por 2-0 al Sochaux en la vigésima jornada de liga. Karim no llega a disputar ni un minuto, pero ya forma parte del primer equipo. Cuatro días más tarde vuelve a ser convocado para el partido contra el Metz en casa, y esta vez sustituye a Pierre Alain Frau en el minuto 77. Solo dos minutos después de salir a la cancha, le hace un sombrero a su defensor y regala una asistencia a Bryan Bergougnoux. Las risas y las burlas de los días anteriores desaparecen definitivamente para dar paso a una verdadera admiración. Todo el grupo se rinde al encanto de su juego y cae rendido ante el talento, la madurez, la seguridad y la velocidad del chico. Todos lo habían visto ya en los entrenamientos, en los que había dado muestras de su calidad técnica y de su determinación de cara al gol, pero las cosas son muy diferentes en un partido oficial.

			Durante la temporada 2004-2005, Karim juega otros cinco partidos de la Ligue 1, uno de ellos como titular, ante el Lens, en la jornada 31. El OL gana su cuarto título de liga y Karim logra su primer trofeo antes de cumplir dieciocho años. Su entrada triunfal en la élite no impide que siga jugando con sus compañeros de las categorías inferiores. En sus apariciones con el segundo equipo, marca en casi todos los partidos que juega. Los goles no paran de llegar: 14 tantos en los 17 partidos jugados con la selección francesa sub-17, 12 goles en 14 encuentros disputados con el filial del OL en la CFA1 y varias acciones decisivas para ayudar a su quinta a ganar el título de la Copa de Francia sub-18, celebrado a lo grande con los amigos del centro de formación. Así fue: un grupo de quince adolescentes que aprovecha una sesión de entrenamiento para aparecer disfrazados en las instalaciones de Tola-Vologe. En una foto, hoy histórica, se los puede ver a todos: en el centro está el portero Rémy Riou (ex del Nantes), con una larga peluca rubia sujeta por una cinta negra y unos exuberantes pechos de plástico. Anthony Meunier, posteriormente jugador de Niza, Montpellier y Bolonia, se encuentra a su derecha, reconocible a pesar de la barba blanca que completa su disfraz de duende (mallas rojas y chaqueta azul brillante a juego con unas medias altas, como las de fútbol). Karim está tendido en el césped, como si estuviera en la playa, y con la mano izquierda sostiene la copa de campeones. No lleva camiseta, su rostro está pintado de blanco y lleva una nariz falsa, gafas y un bigote. Acompañan al grupo los dos entrenadores (Patrick Paillot y Gérard Drevet), que ríen a carcajadas. El problema es que la fiesta improvisada se celebró solo dos días antes de la final de la Copa Gambardella, el trofeo más importante del fútbol base. En lugar de entrenarse, los jóvenes del OL celebran... Y pagarán muy caro este exceso de confianza. El castigo tiene carácter público: el OL, gran favorito y plagado de internacionales, es goleado (6-2) por el Toulouse en el Stade de France. «Esa derrota dio mucho que hablar —cuenta un antiguo técnico del club—, los directivos se la tomaron muy mal porque llevaban diez años esperando ganar ese trofeo.» Karim no parece muy afectado por el fracaso. Un gol suyo y otro de Ben Arfa habían permitido maquillar el resultado al final del partido. Una vez más, los dos delanteros habían mostrado una gran complicidad sobre el terreno de juego, a pesar de que la relación entre ellos era mala desde hacía varios meses. Fuera de la cancha, las dos estrellas de la generación de 1987 no se hablan. «Un día se insultaron en un partido, pero eran cosas de críos», asegura Bernard Lacombe.

			Lo cierto es que desde entonces su amistad quedó rota definitivamente. Para los compañeros de equipo que presenciaron la escena, era inevitable que ocurriera algo así: «Digan lo que digan, entre ellos había una gran competencia. Los dos tenían mucho carácter, y eran dos gallos en un mismo corral». ¿Cuál fue el origen del conflicto? «Se habló de muchas cosas: una historia con unos bocadillos, problemas de chicas o incluso temas de agentes, pero al final ni ellos mismos lo saben ya», sentencia un antiguo compañero. Lo cierto es que en el 2005 los caminos de Karim Benzema y de su agente, Frédéric Guerra, se separan. Guerra, representante de varios jugadores del OL (Govou, Mounier... y Ben Arfa) decide no representar más a Karim. En un reportaje emitido el 6 de diciembre del 2015 en el programa de Canal+ Le supplément, Guerra alude a una «nebulosa en torno al jugador», sin más detalles. Su lugar lo ocupa Karim Djaziri, un treintañero natural de Vénissieux que entonces era un agente del montón que llevaba los asuntos de varios delanteros, como Jean-Claude Darcheville, Frédéric Piquionne o Gabriel Obertan. Entre los dos Karims surge de inmediato la química. «Desde el primer momento se entendieron bien —reconoce un agente de Lyon—, Djaziri se dio cuenta de que tenía entre manos un filón. Se puso a trabajar a fondo con Benzema, estaba en todas partes. Además, se llevaba muy bien con la familia, y se puede decir que su papel fue importante en el éxito del jugador.» A partir de entonces, Karim Djaziri sigue de cerca a su joven pupilo. Es carismático y también protector, siempre dispuesto a defender a su cliente si alguien se acerca demasiado. Otro personaje desempeña en esa época un papel importante: Bernard Lacombe. Después de descubrir a Karim en un entrenamiento, el mítico autor de 255 goles en la liga francesa está obsesionado con el joven delantero. Sus estilos de juego son muy distintos, pero les une la pasión por el gol. Lacombe decide convertirse en protector del pequeño Karim. De vez en cuando lo invita a su despacho en la primera planta de las oficinas del OL: «Siempre le decía: “Mucho cuidado, para ti lo importante no es firmar un contrato, sino llegar a lo más alto. Si quieres conseguirlo, tienes que estar dispuesto a aprender en cada entrenamiento. Tienes que ensayar cada mañana, como un pianista. Hacer autocrítica después de cada partido. Si te contentas con lo que ya eres, nunca llegarás a la cima”». Bernard Lacombe no deja de dar consejos y no duda en desplazarse a donde haga falta para ver a la nueva perla del equipo en acción. Se interesa especialmente por la Copa Gambardella, que él mismo había ganado en 1971. Lacombe viaja a Sochaux o a Nimes, donde Karim marca un gol excepcional en un patatal con dos caños y una vaselina en una jugada decisiva en el último segundo. Benzema y el OL vuelven a fracasar en la final de la Copa Gambardella (derrota por 3-1 ante el Estrasburgo, pese al gol de libre directo marcado por Karim), pero el joven delantero alcanza una nueva dimensión en la temporada 2005-2006.

			El martes 6 de diciembre, el OL recibe en el estadio Gerland a los noruegos del Rosenborg en la sexta jornada de la Liga de Campeones. Gérard Houllier, sucesor de Paul Le Guen desde principios del verano, dirige ahora al equipo. El antiguo entrenador del Liverpool se convertirá en el segundo padre espiritual de Karim, gracias al cual cobrará conciencia de su potencial y seguirá progresando, aprendiendo a ser paciente y a no fallar sus ocasiones. En el partido contra el campeón de Noruega, Houllier regala a Benzema su primera titularidad en la máxima competición europea. Trece días antes de cumplir dieciocho años, el joven jugador vive una noche mágica y marca su primer gol en Europa. En el minuto 33, John Carew avanza por la banda derecha y, justo antes de llegar a la línea de fondo, envía un centro raso y fuerte al área rival. Karim, libre de marca, le pega al palo del portero y el balón entra por el exiguo hueco entre aquel y la madera. Hatem Ben Arfa es el primero en felicitarlo, pero Karim prefiere celebrar su gol con el autor de la asistencia. Con su pelo rapado a los lados, el número 19 no deja de correr enfundado en su camiseta negra saludando y dando las gracias a sus compañeros y al público. «Lo recuerdo como si fuera hoy —asegura Bernard Lacombe—, estaba comentando el partido para OLTV. Es verdad que el Rosenborg no era el Real Madrid. Pero ese gol le dio confianza. Esa noche muchos lo descubrieron, empezando por él mismo.» Los observadores y los comentaristas están perplejos. Todos se rinden ante el impresionante debut del chico en competición europea. Pero hay que tener paciencia. Benzema marca su primer gol en liga el 4 de marzo del 2006, contra el Ajaccio, y al terminar la temporada logra su segundo título de campeón de Francia, pero aún está lejos de ser una pieza clave del equipo. De hecho, termina la temporada con solo 13 partidos jugados, solo cuatro de ellos como titular. El OL quiere ir poco a poco con su joven estrella, pero al mismo tiempo le hace saber que confía en él renovando su contrato por dos temporadas con una subida sustancial de la ficha. Karim es ambicioso y no se contenta con la renovación hasta el 2010. La competencia no le da miedo. Al principio de la temporada era la cuarta opción en ataque para Gérard Houllier, por detrás de John Carew, el brasileño Fred [Frederico Chaves Guedes] y Pierre-Alain Frau. Al año siguiente se hace un hueco, provocando la salida de Pierre-Alain Frau2 y desplazando a John Carew al banquillo.

			Benzema empieza la temporada 2006-2007 con confianza, en plena forma. En julio marca el gol del empate contra el PSG que permite al OL conquistar la quinta Supercopa de Francia consecutiva en la tanda de penaltis. El 4 de agosto, en la primera jornada de liga, ajusta un tiro cruzado con la pierna derecha para marcar el (magnífico) primer gol del OL en el estadio de La Beaujoire de Nantes. El joven delantero parece dispuesto a batir todos los registros. Nueve meses más tarde, el 26 de mayo del 2007, vuelve a marcar contra el Nantes en el estadio Gerland en la jornada 38 y última del campeonato, un gol en el minuto 83 que sella la victoria de su equipo por 3-1. El OL gana la liga francesa por sexto año consecutivo. Karim marca cinco goles en 21 partidos: un doblete contra el Niza, una volea magnífica en el Vélodrome contra el Olympique de Marsella y los dos goles frente al Nantes. También ve puerta dos veces en la Liga de Campeones, frente al Steaua de Bucarest y contra el Dinamo de Kiev. Por si fuera poco, es elegido entre las mejores promesas de la liga francesa en la gala anual de la Unión Nacional de Futbolistas Profesionales (UNFP). Pese a todo, la temporada termina con un sabor agridulce. Por primera vez desde que es profesional, las lesiones ralentizan su progresión. El 10 de noviembre del 2006, una rotura muscular en el muslo izquierdo en un partido disputado en Valenciennes le obliga a parar. Entre recaídas y recuperaciones, permanece varios meses alejado de los terrenos de juego, pero este incidente no deja de ser un simple retraso en su inevitable explosión.
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